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^A ESCUELA RURAL

AGÚS7tN SEKít,41^(O DE N^iRO

Haq ŭsntro del vasto caanpo de la docencia
erpañola nn prdblema, si no abanrlonado, cagi
intacto en cnanto a la eficacia de las soluĉio-
nes : el de la. Escuél^a. raral.

De sa magnxtnd q tra.ecendencia puede dar
idea este simple dato: en Espafia haq 8.000 mn-
nicipioe qne no alcanzan 6.d00 habitantee, y
6.000 de e11oe tienen meno^s de 1.000 almas. Y
loe mi^llonee de eepafiolea qne los pneblan no
sneien tener otro centro qne los ednqne e ina-
trnqa ei no es la Escnela Nacional.

Podríamoe denominar propiamente rural a
esta Tscnela,. pneeto qne suu matricnQa se natre
casi ezclasivamente de hi joe de campesinos q
la pobreza de medios con qne ee desenvnelve
q qa earencia de elemaentos coeducadores q la
deneidad de in^enltnra del annbiente, la carac-
terizan eepecf^6ca,mente, en, con^traposicibn a la
Escnela nrbana, bien asistida, dotada e insta-
la,da. En este sentido he^mos poriido poner casi
como le^ma de nn tibro nnestro sobre la. mate-
ria qne "toda E^ccnela española tiene mncho
de EscneIa, rnral" (1), aflrmacibn que, con
abnndancia de datos eata;dfsticos, magistral-
mente manejado4, ha hecho bnena el P. Brau-
lio Manzano, ^. J., en la obra, ann inédita, La

(1) Agnstin l5errano de Haro : La FlacueJa rurai,
4.' edicibn.

Don Aat^sTfx gRARANO nn HdRO, Inspector ge-
neral de Enaeñanza Primaria, critiaca en eate
m^tsoe^lo aZgunas de ka8 aoLuoionea que trn-
tan de darae al problema de Za eaeuela ru-
ral; el oonf^iarrla a peraonaa no tytuladaa, eZ ha-
r,er oorrer la enae^Ran^za a oargo de ]^aeatroa
ain opoaiaión y el entregnrZa aZ ou^áa^do de Zoa
reapectivoa Párroooa. Frente a eata^s trea so-
lucionea, eZ artiouZiata proptigna oomo ^inica
aolicci6n mctonal eZ mante^n.imiPnto de la Ee-
oaclca rural ere^ manoa de u^n Magiate,^r-io profe-
aionaZ con demoatrada oom.petencia; g^ero ele-
vando, a travéa de una máa intensa ayuda eoo-
nómi^ca, au ntivel de lrida y per f ecr, iona-nd,o laa
inatalaoion,ea. EZ aeíror Se,rra^.o de Saro ea
autor de un l^bro ,y diaeraoa trabajo8 aobre el
^nia^no tema objeto d.e eate art,fculo ,y de otrna
mucha v pubLioatiti.onea pe.d^c,qó,qi^a,4 ^/ literariaa.
cuatro de cllaa premiadaa en cwncn^raoa nacio-
nalea.

Eeoueda rural y la vigeate Ley de Dnaeiianxa
Prlmaria ; en la qne llega a la ^rlgniente con-
clnsión: `^Legislar en Espa$a para la enseñan-
za aflcial eqnivale a hacerlo, en más de sns tres
enartae partes, para los niños, los maestros y
las Escnelas rnrales".

Maa para ahorrarncra tiempo y digresionere
conviene qne, ya desde el princifrio, restrinja-
mog eI concepto fljándonos só'lo en Ia. qne or•
dinaria q univerealmente aneIe llamarae rnral,
que es la Eocaela del paeblo chico, alejhdo, ca-
rente de bnenae camnnicaciones q de la+e co-
medidades elementales; la Escnela a?a qae loe
Maeetros no sne3en qnerer ir.

Y esto, qne parece q no deja de eer nna cir-
cnnetancia accesoria, es lo qne la ha venidn
a de^terminar q a condtiitnirla en verdadera pre-
ocnpacibn, en preocnpacibn qne llamaríamoe ob-
sesionante aI lin^biera muchoe qne por la en-
se4ianza primaria llegaran a ^aentir obaeslón.

`^Los Maestros hnqen de las Escnelas de los
pueblos", se ha repetido en todoe loa tonos y
todas las formas. Y sin tomarse excegiva mo-
le^tia en comprobarlo ,y, eabre todo, en anali-
zar las cansae de ese pernicioso, absentismo, se
han lanzado teorizantes q has^ta legisladores a
bnscar solnciones a nn conflicto que para nos-
otros las tiene m^is clarae y eapeditas qne el
famoso hnevo de Co16n.

En primer ingar protestamos de qne la atir-
macibn se generalice. (lracias a Dios, tiene Es
paYía millares 9 mi^llares de Maeetroe qne, eo-
loe, incomprendidos, efn medios para deeenvol-
veree a veces hasta sin viviendas qne les ofrez-
can la más radimentaria comodidad, eneeñan
,y evangelizan en el campo, con nna abnegacibn
p nn edpiritu del qne tenemos mncho qne apren-
der qnienes dogmatizamob en altoe centroe de
PnsefSanza, gabierno y enltnra.

El hecho, afortnna,daanente aislado, de qnP
alg^ana vez se dennncie a nn Maestro rnral por-
qne no eetá en sa destino, no podemoe tontar-
lo camo erpreeión del pensamdento o la con-
dneta de miles 9 milee de Maestrod. Éllo aér9a
tan injnato como ase^,►arar qne los catedráti-
cob deeatienden sns cátedras porqne alg^ina fa.l-
te a la snya con demaaiada frecnencia.

Mae, aunque ae reeienta la lbgica, ^eneralice-
►ncu^ los dato.q aiéladoe ,y acepte,mos qne loa
:►[aeetroe (asi, ^^n plnral) no qniercm lac F.A-
^^nelas raralee.

1<dAq importante que nn hecho, lamentable v
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vitando, ee el análíaie de las caneaa qne lo pro-
vocan. ^ Por qné no qnieren ir loa maestroa a
las F.ecnelaR rarales! Acerqnémonoa a eeraa
miamae Eacnelae, adentrémonoa en el ^nedio
neciai y geog•I•tiflco en qne ee desenvnelven v
rom m^y poco epfnerzo qnedat^i patisíechit ]a
interraga.ción.

Es ilme^able qne la c4ndad caai todo ae lo
clelx^ ori^inariamentP al caatpo: loq man,jaree
con qne ee alimenta, laR sedae con qne ar en-
^a.lana, loa perfnmes con qne ee deleita, laa
a^naa con qnc qe lava y viviflca. Y;, qué le da
ella, en retorno de tanta riqneES. d^ tanta ale-
grfa, de tanta salndY

DesdP el pnnto de viata eapiritnal y edncrt-
tivo e inatrnetivo exclnaivamente una eacueli-
ta Primaria (2). qne ea la itnica lámpara aia-
tem^tica v continuamente encendida por la
patria para gniar a aqnolloa hijos snyoa por
lo:^ anchos y complicados ca^ninos de la vidn.

Y j cómo ea euta eacnela? Deberfa aer exc,e-
lente, bella, rica, completa, auperabundante-
Iuente dotada. va que ea e11'a, en el imr►enao me-
riio que domina,. 1a. tinica inatitucibn qne en-
carna v propa^a loa más altoa valorea de la
vida del hombre: la fe, Pl amor patrio, los prin-
ripina de la ntoral, log dictsrio^v fundamentalec
rle la convivencia hnmana, el alumbramiento `-
la peraiatencia de loq más nobles ideales, la ca-
nacifiación para nn traba,jo qne no eea el tra-
ba,^o aimple v materirtl de loa hr•utna. la ezal-
tación p el dominio de loe imperativos del es-
pfritn sobre las torvas exi^encias de las pa-
;vioneq.

Debería ser excelente ; pero, ;• cómo ea?
Nos abstene^mos de deccribir cl tipo mtiR ^e-

neral, por dea^I•acia., de nneetras eFCnelac rtI-
ralea, acurrucadas en nn rincón estrecho y^i-
boco, frfas, 3nhospitalalrias, aritftesia de. las ras-
cadas de luz, aromas p trínoa rrne llenan la.s co-
linae^ ,y loa va^lles que 1aa circundan. Y el maea-
tro mal pa,^ado y viviendo -; si eao es vivir!--
en nna mala casucha qne conai^nió a durac pc-
naa de la cicaterfa dP un vecino v que no nuí-
aa o no stlpo suatitnir por una, morada di^n.t
la, inco^rrnrensión o la incuria de la autoridad
mnnicipal.,.

Y todavfa. hati cluien, con ttna infienuidad
de4cnncertante, se rla a penaar c•n aolucioncs
r,^r.^a para a^c•l;tirar Inacstros a^^sas eacuelas.

Estaa solucionec suelen reducirqc a trea, ^
:tl^unaa de elias, a nnestra juicio lae peores,
hstn sido conr^a^,►t•ad^ts por la ley (^l.

Primct•a solncióu : cnando no baya. 1fZaes^tro
ryne ^niera i r a. tma h;qcuela del campo, ciuc
ti-,tt^a. ctt,zlquier hijo cTe vecino. ^i ia h,ir en e1
ln„:tr con F^tnrlios, para él la T`r^rnc^la ; si nci

CZ) Prescindimoe por el utomento de 11 nbra ad-
mirable y secular de la Iglesis.

(3) Ley de Edneación Prímaria de 17 de julto de
1945, art. 73 y ap. F) del cap. II del Fstatuto del
Magi^sterio, de 24 de octubre de 1847.

1o hay, qnieneb "manifieaien deaeo o aptitnd".
Y aeí ha qnedado deahecho el títn^lo de Mae$-

tro. Y asf ^ ha consagrado 'legalmente el in-
trn^ci+dmo en nna de las proieaionea más ezqni-
eitas y m>liis diffcilee deatro del amplio inven-
tarío de las actividadea h^umanas.

En ningana parte pnede ni debe enseñar el
qne no aea Maeatro, como no ejerce la Medici-
na el qne no ea Médico, ni abre nna Farmacia
el qne no ea Farmacéutico, ni se permite poner
una aimple inyeccibn a1 que no tíene el tftnlo
de Practicante; pero muchfaimo menos donde
el Magiaterio repreaenta todos loa valorea cul-
tnralea y la función ^magiatral ^tli receatida
de toda au anguata dignidad y utas fdcilmeute
pnede inf'rltrar o venenott o triacae en lo más
hondo y lo máa vivo de la entraña de la cou-
cien^cia popular.

Padece, precisamente, el caanpo eapagol nn.i
endemia mny peligroea que nrge contener y cor-
tar: la de eaoe "enr^ñadorea" am'bu!lantea, pro-
cedentes muchos de ellloa de capas sociales con-
fllBaa, hasta de preaidio algnnqa, que ain sal-
vencia y ain control recorren cortijadaa y ca-
rerfoa enaef►a,ndo a deacifrar mala.mente el enig-
ma del abecedario, pero pndiendo mezclar a
su exigna ración de ciencia (^ ?) ideas torpes
y malsanas.

En el menos malo de las casos, eataa gentea
hacen él gran mal de qne, satisfechoa loa cam-
^peainos ^con loa conceimientos que Ies adminis-
tran, no aientan mayoree apetencias y, creyén-
ciose ya cultoa, ae queden eatancadoa en la máa
crasa de laa inculturas. Ea algo aemejante al
daño que causan 1oa curanderoa recibiendo la
confesión de enfermedadea qne sblo loa Médi-
coa deben conocer para curar.

O existen o no esisten la Paicología v la Pe-
d^tl!o^^ía. ^i no exiv^ten, va^moa a suprim'ir leycs
y est^udios p e^•.tlafones, y que enaeñe quien
qniera.. Pero ai existen, rrne se acaben cle una
vez para aiempre crsl^onth^^eos, intruaos y afi-
cionados, y que enseñe aolamente ci quc de^
muestre qne sahe c^nseñar ,y educar.

1'or eso, ni la técnic^i ni el prestigin ^ie la
docencia española perderían mucho si clcaapa-
rf=ciese de nuestra le^islación la conceyión tor-
pe e imprrrcedente. Es aíin mtis fácil borrarla
porque, a Dioe ^;raciaa, trxlavSa, no se ha^ llega-
do a a^plicar.

Sf se ha aplicado, en cambio, lu, me^lirla de
dar la,s ^ acue^las I1tra.lea a Maeatros rtin opoai-
cionea y c{ue tienen preatados lnen^oti ,tños de
aervicirrs interinos.

E'ntre ellas Zos hay dignfsimos r eti^cacc•s. Fe-
ro no juz^amos a lae peraonaa, sino el ltroce-
dímiento. Y el procedimiento es fatal. Fatal,
pot^qne lleva a, eaas Eacuelas a]os Maeatros
u(icialmente menos cnmpetcmtes v más ]imita-
dov, limitó,ndose .tçf en ln•incipio los alcatncefi
de su f^unción y p ►•ivando st una gran partc^ de
la pablación escolar espa^ñol,t --precisa^mr•ute
a la que en ju4tici^t mas sc^ del,e por ser la
que menos recíbe- de laa aml ►lias perspectivas
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qne pnedea ofrecerle nn edncador plenamente
capacitado y una Escnela qne no tenga cerra-
dos los horlsantes sobre sf.

En algnna parte escribimos haco tiempo qne
^^no debe haber cae^tas entre ios Maestros; pero,
de haberias, a la EseneAa rurai deberian ir loR
brahamaaea, no loe pa.rlas". Y hoy $ostenemos
con ignal flrmesa nneetra aflrmación.

Ha snrgido, por úitimo, nna tercera solución
q^ue parece vfr+ecer mde garantia,s, parqne Yas
entraña natnralmente en gn mienna e^sencia : qae
ee entreg'aen a 1os Párrocoe las Escnelas del
campo.

CJon todoe loe respetos, con los máaimoa res-
petoe, no la comparti^nnos.

Tenemos nn concep^to tan elevado, tan ea-
dlneivo, de la altfsima fnncióa pastoral, qne
creemos Srmemente que el Párroco s+61o pnede
ser Párroco; qne todo otro car^go, por elevado
qne sea, annqne nea el de Maestro, no pnede
acomodarse, ein violencia, a la mieión sabre-
natnral de la enra de almas.

Pero hay, ade+m,ás, otras razones concretae.
Mendonarem^ giqniera nna :

La Eeaaela Primaria, camo toda obra docen•
te, m^ a^án qne 1ae qne la continfian, eaige
regnlaridad. (7nando la regaIaridad falía, fra-
casa la Eecaela. !^i las pnertas de ^la Escnela
ee abren nn dfa a las nueve, y otro a las diez,
y otro no se ^ a^bren, y otro ee cierran apresu-
radamen^te antes de la hora habitnai, cnnde
entre hijos y padres nna desmoralización de
eonsscnencias fatales. Lo hemioe visto con nnes•
tros prapios ojos y pnede verlo qnien qniéra
ob^eervar. Como puede versee qne la e8ca^cia edu-
cativa e instructiva demandan regalaridad tam-
bién en el cumlrlimiento de los horarios y en
al desarroQio de Ios programas: si los dfas en
qne ee debe dar nna asignatura no se da, el
conocimiento de ella se resiente, y con él todo
el complejo edncativo de que forma parte.

Pnes bien, al párroco-maestro no se le pnede
pedir regularidad, por bneno que sea; y cuan-
to más buena, ^onenos se l,e puede pedir.

El está en el pneblo para atender a las eai-
gencias de orden sobrenatnral, y nada más
que para eso y a eso ha de subardinarlo todo,
sea lo qne fnere. Y mal párroca será si no lo
subardina.

8i conviene a sua feligreses que celebren tar-
de la t^anta Misa, tarde la debe celebrar. ^i hay
qnien quíere confesarse, él ha de estar pronto a
atenderlo. lqi nn enfermo lo reclama, el interés
supremo de éste debe anteponerse a todos los in-
tereses, aunque tenga que desplazarse a loe úl-
timas con^ftnes de sn Parroquia, a veces bien
lejanos. ^i sus hijos espirituales lle^an a pc-
dirle consejo, intervención o apuda, ellos han
de ser los primeros para él.

1 Es todo esto levemente enumerado, compa-
tible con sus deberes de maestro de escnela?

Y si falta a ellos -como en los supnestoc
anotados harfa, y no serfamos noROtrop quir>-
y^es lo contuviésemaa--, loR padres notan, como

I1

han de notar, qne sns hijos no progresan y qne
el maestro, como tal maeatro, no es 6ptimo ;
annqne el párroco, como tal pá.rroea, lo sea, Zna
rednndará ello sn stignro qnebranto del pr^eti-
gio de persona y de iatereees qne debemoe sal-
dar, enando eea posible, de las morded^ de
críticas y mnrmnracionesY

Y si el párr^oeo resnlta mal ffia,estro --b enal
no es im^posibie--, y qué mermas no podrá aca-
rrear ello a U^+e e^oencias mós vivas de ^ra mi-
sión pastoral Y

Piense cada nno lo qne qniera; pero yo so^r
tengo qne ya tiene eI pd^rroco besta,nte con ser
lo : que no es poco ni eaige poco encarnsr al
mismo Cristo --f'alter Christns"-- y hacerlo
vivir en las al^nae, como finico don qne tiene
ya en sí todos los anpremos secretos para la
vida y para la eternidad.

Nos vamos qnedanrlo, a 8n de cuentas, con
ia priwera y única edlnción : a las Escnela^t del
campo, como a cnalesqniera otras, tienen qne
ir Maestros sin miztiflcaciones ni restricciones,
Maestros en la franca y plena acepción de la
palabra, y a los enales inclusive ^habria qne dar
una capacitación inmediata para qne eu inn-
ción respondiera a los imperativod inelndibles
deI medio rnral.

Pero vnelve la ái^cn^ltad : 1os Maestroe no
qnieren ir. Annqne ya heQnop distin'gnido en
e^lla, démosla por aceptada de fre^nte y en todo
sn valor. Pero disenrramos nn poeo. Laagine-
mos, por vfa de ejemplo, que en nn ln^gar re-
moto e inhospitalaria se descnbren unos precio-
eog fllones y se constitnyen en Aegnida nnas
connpafifas de explotación. A1 poco tiempo se
comprneba qne los ingenieros colocados al fren-
te de los trabajos ponen en eillos poco empetlo, y
hasta, más o menos snbrepticiameate, laa aban-
donan. E^e qnejan de falta de eneldo, de mala
instalación, de carencia de elementos de tra-
bajo.

Ante tal actitnd de los ingnieros, las cam-
pañfas deliberan y adoptan determinaciones
distintas. IIna acepta la realidad^ de loe he-
chos y se resigna: ^^Pues si no qnieren eetar
los ingenieros, 'llevaremos capataces o aflcio-
nados" . ..

La otra reacciona con brio: '^Oh, no. Los in-
^enieroe no se pueden ir. 1qi vivea mal, ha^.-
mosles vivieadas. ^i ganan poco, snbámosles el
vueldo. ^i necesitan elementos técnicas, démo-
eelos. ; Todo menos poner en manos ineptas tal
tesoro !

Y yo pregunto : r, Cuál de las dos compañfas
l^rocedió con más acierto? A la larga y a la
c^orta., ;, cuál tnvo más fino sentida económi-
co? ;, Cu^íl 11c^arfa a conqtituirse en empre9a
ejemplar?

Pue:^ apliquemos la comparación a lo nues-
tro. Y lo qne, sin duda alguna, haríamos por
nn mineral valioso, ha^ámoslo por esos mi9lo-
nPS cle almas, que valen más, inflnitamentF
iuáq, que todos la9 otras teaoroR de España.

No es que los Maestros no quieran vivir en
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el campo; ee qne no pneden vivir. Ee qne el
eneldo ea miserable; ee qne no t3enen vivienda,
o la qae tieaea^ es mfeers; es qne en loa loca-
lea no ^pneden reModlirae las aiñotr, y ee qne par
todo msterial di,spoaes de caatro pgpitres de,^
vandjadoe^ an mapa mugrlento y nn eneerado
raSdo.

jg^tién, por emy bae^ voln^r4d que tenga,
trsbajar^ en taies conáiciones evn ilueión Y

Fires la oonsecuen^cia no predra de mnchae^
cavillacionea. Demoe a 1oe Maesttor del eampo
^ta eabreaneldo ^eneroao qne reeompenee el ma-
^ es[nerso qme ee le^r pide; una caea deco-
roe,a, lisopia ^ alegre; na loc^ donde el tra-
bsje no eea t^na perpe-tna tortnra; unoa me-
dioe^ tócaicoe elementalee^ psrs de,denvolveree ;
a^ns im^itneibn efectiva qne aeoja en la cin-
dad a end hijoe, para qn^e, ^Iaanidas en el n^edio
aldeano, no ee hagan nnoe ganapanea m#e. Y
verems^ entoncea ei 4os Mad^troa de El^s^a
gt^ieren o no qnieiea trabajar en }aa Eeceelas
rdr^tee.

Pllro a c^rndicibn de qne lo qne ae haga no
sei alrHcar pañoe cal4entee inocno^a, aino d^e qoe.
h^ prate+eción qne propngnamoa +sea amplia 7
e^lva. Haeita un bnen a^p^a.rato cb radio y una
buena biblioteca y la enacripcibn a nna bnena
ievista deberfa daree a c^eda Maeatro de l^a que
trabajan en el eampo. yNo ee dan eatoe ele-
m^eatoa y otroe máe valioeos a los centros do•
ce^iim^ y cnltnralea de la cindad, donde vienen
s-eamaree eon. loa qne ya la ciudad posee en
absa^daae^iaY Fuee, ypor qné na log ha de tc-
ner la po^blacibn campesina y no hemoe de dar-
lee sti htrmbre que mandaanos arl}5 para qne la
poa^ça ea^ tenaiivn y la ma.ntenga; incorporada
s lss asa:eensioaes del eepíritu Y

Pero ^ eeto no ee hace! Eeta apenae si tími-
^ em^páeza a íniciaree. ; Esto acaeo no
ee^ haga nunca en nn arranqne brioea y deflni-
tivo! Y no ee hará, no por falta de dinero,
qne na Eetado tiene diempra dSnero paaa ref^ol-
^ar los grandba prablémae elemen^talee, bino
porqar -dicho con ra+da franqnema.-- la+^ caee-
tieaeb eecolsre^e primaria^r peeaan poco en el ba-

lance de les grandea vabrea, balanea qne tiene
qne hacer no sn MinLetroy ai un Qobierno, ^no
la conciencia eocial qne es la ieeccelarwente rerr
goneable. i^i conaigniéramoa despertar eata con-
venienda, el panorama todo de la edncación
primaria varlarfa de modo radical.

Aún Lay para la Eec9ela rnral otraa aoln-
cionea : laa Escnelaa de temporada, loa Maea-
troe ambnlantea, loa Hogares de Enaefianza
Primaria. Y la óptima entre todag: la dei apos-
tolado en an máe pnro eentido. Es muv dnro
el aacriflcio que ae pide a los Maestroa rura-
lea y es inmenao el cortejo de ahnegacionea
que le sigue. r'o ea eztraño que, dignamente,
trate de deeembarazarpe áe elElaa por medioe-lí-
citoa^ o, por lo menoe, de acortar su ^luracián,
la peraona que no ee eiente ^llamada a laa gran-
dee^ rennnciacioaerr.

En cambio, el que circuncido carne q eapf-
rita en holoeauato de perfección, está ya a
pr^nri^ áigpaeato para tada abra que pida eomo
primer reqniaito imponer ailencio a todas laa
demandaa de la aenaualidad.

E^i, camo la cináad la^a tiene en abundaacia,
surgieran Congregacionee^ docentes l4) consa-
gradas a loa medios campeainoa, laa eoaechae
qne recogieran aerían el aeombro^ de lag gentes
ĉ el gran conanelo de la Irglesia y de la Patria.

^ea como íue^^e, por raaonea de conciencia,
de jnaticia y haata de egoímno nacional, hay
qne abordar de freate el gran problema de laa
Eacuelae del campo y darle eolucionec^, no de
1►a.jo ^vuelo y meaquinos alcancen, artificioeaa y
arraigadas, aino solncionea de altura, llenaa de
comprensi+ón, de generosidad y de brío.

Coma Eepaña eabe hacer lae cosaa, cuando
aiente an enorme responeabilidad ante la Sie-
t;oria y ante Dios.

^(4) Eziete ya en Andalncia la Fiermandad de
Maestroe Misioneros, germea vivo y admirable de una
obra qne pnade aer colosal. Idénticog ídealee sniman
a lag Dalnas de la Pas, establecldal; en Aravaca.
X ys qne de iaetttneiones hablanlos, Esta merece ee-
g^cial menclbn.


